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Españoles Americanos : ya llegó la épo
ca en que podas juzgar sin preocupa
ción de un objeto que se os presentaba 
baxo un aspecto favorable y lisonjero. 
El Xtfe de la Nación francesa , que ha 
llevado la ruina y desolación hasta lo úl
timo de la Europa , inundándola con la 
sangre de millones de hombres , acaba 
de coronar su iniquidad mostruosa con 
un e x m p l o de perfidia , de que no se 
halla semejante en las historias de todos 
los siglos. Vuestros Beyes son ya tri tes 
despojos de la ambición de este hombre 
abominable $ y ya la antigua Espina gi
me baxo el curisimo j u ¿ o de aquellas 



armas destructoras , que Han arruinado 
»n*fantos inocentes , que han convertido los 

Monarcas en miserables prófugos , que 
han invadido sin misericordia Jas pose
siones , apoderándose impunemente de 
todos los tesoros de los que no han po
dido defenderse ; y que á los habitantes 
desdichados de los Rey nos usurpados, 
no les ha dexado otra cosa que ojos pa
ja mirar su desgracia , para llorar sus 
miserias 9 infortunios. &¡wtm¡¡•W%$*gmo 

Sí , generosos Americanos : dentro 
de pocos diis oiréis como para saciar Ja 
sed de ese exército de vandidos . han si
do nuestros hermanos los Españoles des
pojados en sus mismos hogares de quan-
to tenían de mas precioso , y no se li
brará del exterminio del sagrado tesoro 
del Santuario* Este monstruo de iniqui
dad , que no conoce otro Dios que su 
ambición 9 después de haber atropellado 
quantorespeta .ta naturaleza , después de 
haber profanado del modo mas grosero 
ios derechos de la hospitalidad , los sen-



timientos del honor y las leyes de la amis-
2 o É a d , correspondiendo á un efecto de con

fianza y sinceridad ¡nocente con un ex
ceso de perfidia , de infamia y de trai
ción , aun no perdonará cosa alguna de 
quantas sean posibles , para sacrificar á 
este su ídolo favorito. 

Americanos : vosotros miráis con ín
timo dolor estos procedimientos detesta
bles : vosotros , pues , llenos de aquel 
sagrado entusiasmo que inspiran la feli
cidad y el honor , queríais volar en alas 
de los vientos para socorrer á vuestros 
Reyes en tan amargas circunstancias 5 pe«« 
ro no empleéis el tiempo en deseos y 
proyectos inútiles. Levantad las manos 
al Cielo : implorad las justbias del Dios 
de las venganzas : armaos como fuertes 
varones , y no doble is jamas la cerviz al 
yugo insoportable de la Francia. 

Americanos : á vosotros también os 
amenaza la misma suerte que á la Euro
pa : la Religión de vuestros mayores 
qu& conserváis en el corazón , y que 



habéis conservado Intacta hasta este pun
to : la Iglesia y sus Ministros: vuestras 
amables mugeres é hijos : vuestras po
sesiones 5 y todo quanto tiene de mas 
sagrado-la. naturaleza, clama para infla
mar vuestros espíritus, y para dar toda 
la posible energía al esfuerzo de vues
tros corazones. Conservad estos Revnos 
como las piedras mas preciosas que es
maltan la Corona Española : acaso ven
drá dia en que vuestros legítimos Sobe
ranos recuperen su libertad , y encon
tremos exentos de la ruina estos vastos 
Dominios : sea un monumento eterno de 
la fidelidad y amor de sus vasallos Ame
ricanos. ireíj¡d8$*"a9fflO!$ 

Perezcan > esos necios que os han re
presentado á Napoleón como al héroe de 
todos los siglos : que han canonizado por 
acciones virtuosas la depredación cb los 
Reynos , la desolación de las Provincias 
y el derramamiento espantoso de la sangre 
de nuestros semejantes. Vosotros, á la luz 
ckra que difunde la pérfida conducta que 



h l observado ccM nuestros Españoles, 
miradlo como ú un monstruo'de.'orgullo, 
de ambición y tiranía , como á un enemi
go capital de todo el género humano, 
como á un Gigante Pirata , capaz de 
llevar hasta el cabo del mundo la deso
lación , el terror , la confusión , y le
vantar sobre estos escombros los cimien
tos del pérfido trono de su gloria. 

Americanos : huid precipitadamente 
de estos tristes infortunios : aprovechad 
la ocasión de ensayar vuestros esfuer
zos baxo las órdenes de un Xefe tan lle
no de pericia militar como de entusias
mo patriótico : descansad en las disposi
ciones sabias de un Senado , cuyos Mi
nistros respiran equidad y justicia , á' quie
nes desvela el celo de la causa publica, 
y á quienes anima el amor puro de los 
Hitereses generales dé la Nación. 
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